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ANO VI DIARIO INDEPENDIENTE mj-ÑL. 1610 
PREDIOS DE SUSCRIPOION 

E^ la Península UNA PEHKTA ai mea. 
Extranj' ro 7'50 PESETAS 'rimestre. 

otnutiii-adoa á precios c^nvenclonaloe. 
•iaciaeci'on, administración y fallerts: í". Xorgnzo, tS 

Miarles 30 de Junio de 1903 
PRECIOS DE LOS ANÜMOIOS 

En primera plana. 1 pesetas línea 
bm bbganda Oü'50 id. id. 
En tercera OO'IO id. id. 
«;?• cuarta. 00'05 id. id. 

JD- O. 2.4!. 
LA SESOBA 

2)oña Josefa J^uíz Xinares, 
Ha íalleeido á las imeve ie la Diiñana iel día de l̂ oy 

álts67 años da edad 

DESPUÉS DE R E C I B I R LOS SANTOS SACRAMENTOS 

R. I. r. 
Sus descensolades: esposo D. FBANOISCO BOLAHIN NAVAHBO, SUS 

hijas D.* SALVÁDOHA, D.* FUENSANTA y D.* JOSKFA, hijos políticos 
D. ANTONIO QUEBCOP, D . J O S É MOLINA ANDESU y D. EMILIO H K B -
NÁNDKz, nietos, sobrinos y demás parientes. 

Suplican á sus amigos encomienden á Dios el 
alma i e la finada y se sirvan concurrir á su fu­
neral y entierro que se verificarán mañana 1." 
do Jul io en la parroquial de Sta. Eulalia, el pri­
mero á las 8 y media y el segundo á las 9 de la 
mañana. 

Murcia 30 de Junio de 1903. 

Casa mortuoria, Saavtdra fajardo, 10. 

La Parisiense 
PAKA EL HKEALDO DE MUBCIA 

Como todo ser complejo, la parisien­
se no cabe en una síntesis. Coa todo, 
puede traerse su silueta. La silueta es 
la sombra de un cuerpo, recortada. La 
parisiense es ligera y grasa; elegante 
más que hermosa y perfecta; tornadi­
za, perversamente curiosa. No quiere 
conocer para estudiar, sino para 
sentir un jrisson nouveau. Es co­
mo el que se asoma á un pozo de 
noche. Lo mas que puede ver en su 
fondo son las estrellas. Se asoma impe-
Jido por un deseo en que late un sordo 
llaraaríiií nto ai peligro. 

La parisiense por lo general lee po­
co, peí o estudia ai hombre eu vivo y 
1(5 descubre enseguida «1 lado flaco. 
Por eso lo despluma tan fácilmente. 
Habla con facilidad y esprit, rozando 
tiKÍaK las cuestiones como una mariposa 
q u i salta de flor en flor. Ama á plazo 
jijo; se cansa pronto y gusta cambiar 
de teensa'jio; es y de efectos como de 
trajes. De aqui su impotencia para la 
fi;lelidad La fidelidad nace de una idea, 
da un sentimiento que arraigan en una 
cabeza sólida y un corazón firme. Uu 
cerebro movedizo, un corazón inquieto, 
no pueden soportar la esclavitud de 
una sola idea y de una solo afección. 
Ka esta volubidad psicológica no deja 
de influir el medio ambiente. Paris es 
un k^ieidoscopio. Los sucesos se preci­
pitan, corren, huyen, se esfuman sin 
dejar huella como no la deja el oleaje. 
El pensamiento no puede aÍ8larse;al se­
guir el curso vertiginoso d» las cosas 
(¿ue se realizan ©n torno suyo, pierde 
mucha energía, se aturde, se confunde 
acabando por no poder fijarse. 

Trasládese á esa misma parisiense i 
nna aldea, á un lugar apacible y soli­
tario y, sino se aburre de muerte, pue­
de que se habitúe á la constancia sen­
timental. Pocas mujeres gustan tanto 
como ella de Ja conversación escabrosa 
y picante y ya Taine lo observó en 
»us Nctis sur Paris. iio dice las cosas 
claramente sino á través de eufemismos 
y medias palabras al parecer ingenuas. 

Es tierna y cruel, indiferente y apa­
sionada, generosa y mezquina. Parece 
metalizada y no lo es. Reou«rda al 
célebre bandido Candelas que robaba 
para proteger á los pobres. Si, esquilma 
A Jos idiotas acaudalados, á los viejos 
lihitJinosos, para repartir sus ganancias 
oon el elegido de su corazón. 

A menudo, como Lais, prefiere la 
ani'iigencía de ua Diógenes á la riqueza 
de un Démostenos. 

Viste con exquisita elegancia y anda 
COTÍ andar ondulante y voluptuoso. 
Elle á la ligne, como decía Dumas el 
hijo. Kay en sus movimientos serpen­
tinos) algo de la mulata y la oriental, 
íiin la indolencia que caracteriza á estas 
últimas. Su perfil no tiene la pureza 
lectiiinea de la inglesa; su cuerpo ca­
jee© de la euritmia insolente de la 
ef pBñola y de 3a viveza de la italiana. 

En su cara redonda, de ojos sin brillo, 
de tez pálida, flota no sé que de pica­
resco y maligno, no sé que de fríamen­
te cruel que me parece advertir en las 
mujeres rubias. Reflexiona poco, se 
deja fácilmente deslumhrar, como la 
alondra por el espejeo del lujo, del 
que es tirana y víctima á la vez. Por 
nna joya, por un vestido caprichoso y 
llamativo, por algo, en fin, que hiera 
vivamente su imaginación y su retina 
es capaz de naufragar en un charco. 

Supera á las mujeres de los demás 
paises en el arte de agradar, en la se­
ductora resignación con que finge 
aceptar el amor prontadizo del primer 
pájaro que pasa no sin dejar entre sus 
manos algunas, cuando no todes, las 
plumas de sus alas. 

La parisiense se perfuma más que se 
baña. Todos los pueblos latinos son 
iguales; dan más importancia á lo re­
presentativo que á lo realmente indivi­
dual. 

Cuando se recuerda el sabio esmero 
de la toilette de una hetaira griega del 
tiempo de Pericles y se compara con el 
de una demi mondaíne del día, no pue­
de uno menos de sonreir. 

Al levantarse cuatro esclavas la 
friccionaban de pióa á cabeza, á fin de 
excitar la piel; luego se metía en un 
baño perfumado. 

Después de un cuarto de hora de in­
mersión se repetían las fricciones á fin 
de pulir la epidermis. Luego piocedía 
á la epilatión; luego á las unciones de 
aceite perfumado y á las fumigaciones 
aromáticas; por último, se tendía en el 
lecho á reposar ensayando delante de 
un espejo las sonrisas y las miradas 
más tiernas. Después se levantaba y 
empezaba el complicado trabajo de la 
coíffure. 

Primero: lavado de la cabeza; lim­
pieza del cabelllo con peines y cepillos 
de todos tamaños, luego esencias y po­
madas para alisarle y afinarle; luego el 
hierro para rizarle, luego el adorno de 
perla» en torno de las sienes... 

Se pintaba los ojos se limpiaba los 
dientes con polvos aromáticos y la len­
gua con una lamina de marfil, conser­
vando en la boca durante largo tiempo 
un liquido que perfumaba el aliento. 
No hablo del masaje, de la pintura y 
pulimento de las manos y los pies. 

Para más pormenores consúltese la 
obra titulada «Modes el Parures», don­
de se hallará todo género de informes 
relativos a la toilette de las mujeres 
griegas y romanas. A falta de hetairas 
deCorinto contentémonos con las /ew-
mes galantis de Montmartre. 

A falta de pan... 
F B A Y CANDIL 

CRÓNICA 
El bien y el mal 

El telégrafo trasmite detalles horri­
bles al par que conmovedores de la 
catástrofe ferroviaria de Cenicero: el 

de la mujer que con la cabeza destro­
zada y las piernas rotas se abrazaba al 
cadáver de su esposo, y en esta situa­
ción moría: el de la madre que salvó á 
su pequeña hija arrojándola por la ven­
tanilla, y pereciendo ella después: el 
del empleado de la inspección de ferro­
carriles que cayó muerto ante la con­
templación del cadáver de su padre, 
víctima de la catástrofe: el de la joven 
con la cabellera al viento, cuyo cadá­
ver sepultado bajo un vagón, miraban 
desesperados ó inconsolables su padre 
y su hermano." el de la religiosa muerta 
y abrazada á un crucifijo... 

El bien y el mal, que en contraste 
para las almas generosas edificantes, 
aparecen casi siempre en los momen-
mentos más solemnes de la humana vi­
da, han aparecido también ]unto á los 
restos eppantosos da la hecatombe, y 
en los primeros momentos posteriores á 
la misma: el primero, personificado en 
un heroico peatón, Ángel Alonso: el 
segundo, en un miserable capataz de la 
via. 

El peatón, á costa de mil esfuerzos, 
sufriendo lepetidos desvanecimientos, 
con un heroísmo abnegado y sublime, 
auxilió varios heridos y salvó varias 
vidas: el capataz, solo se preocupó de 
registrar, para robarles, las ropas de 
los cadáveres. 

Ángel Alonso, el humilde empleado, 
el buen hijo del pueblo, fué junto á 
aquella masa informe y sangrienta en 
que se confundían la carne destrozada, 
los miembros mutilado?, el maderamem 
hecho astillas, algo así como un ángel 
salvador: el capataz fué por el contra­
rio el ave de rapiña descendiendo so­
bre los cadáveres para apoderarse de 
su dinero y alhajiS. 

E l pueblo que bendice y admira al 
peatón, que por órgano de la prensa 
pide para él una recompensa propor­
cionada á su heroísmo, amarró al capa­
taz ó intentó lyncharle; y bien poco 
se hubiera perdido conque el intento 
hubiérase trocado en hecho consumado. 

Y he ahí dos seres, que en la ti-emen-
da catástrofe del Najerillo,—obra como 
nos temíamos de la criminal imprevi­
sión de la Compañía ferroviaria,—apa­
recen personificados el uno cuanto de 
noble, de generoso y de cristiano late 
en el humano espíritu: y el otro cuan­
do de abyecto y de malvado encierra 
la humana materia. 

Que sobre el peatón, que simboliza 
el bien, lluevan las bendiciones y las 
recompensas: que sobre el capataz, sím­
bolo del mal, fulminen, el pueblo la 
expresión de su cólera y la ley la se­
veridad de su fallo. 

F . BAUTISTA MONSESBAT 

INSTANTÁNEA 
Poesía y prosa 

Que ésta nuestra redacción 
tiene la gran vecindad, 
esa s! es una verdad 
y hasta una dislocación, 

Unas vecinas que valen 
un infinito tesoro 
y que brillan cerno el oro 
cuando ¿ los balcones salen, 

me prestan cierta poesía 
con unos ojos divinos 
y unos contornos tan finos, 
que yo me pasara el día 

con los pies en la baldosa, 
mirando para el balean 
riendo la delineaciún 
de una mujer muy liermosa. 

Pero como en esta vida 
no hay una ilusión completa 
y se tropieza el poeta 
con tanta prosa eseondida, 

he aqui, que cuando mirando 
estoy á un hermoso cielo, 
sale una peste del suelo 
que me deja agonizando. 

y el que por caridad pido 
al buen alcalde primero, 

que lo ciegue por piedad 
porque está tocando á muerto; 
al menos dejarlo tuerto 
es de gran necesidad. 

Y por ser cuestión de vista, 
le recomiendo esta cosa 
al teniente alcalde Clora, 
que ¿I es un bueif oculista. 

Si se ciega el sumidero 
podré mirar al balcón. 
sin la gran expesición 
de oler ese pudridero. 

Más si lio rae atiende Glosa 
en esta justa porfía, 
renunciaré á la poesía 
por la pestilente prosa. 

¿Cómo me ha de salir bueno 
lo que me pongo á escribir 
si de ese odioso elixir, 
el cerebr» tengo lleno? 

¿'ümo he de ver el encanto 
de mi graciosa vecina 
si está en medio la piscina 
que eso es la peste de Otrauto? 

¿""ómo /oy á estar sereno 
si á cada momento miro 
que bebo en cada suspiro 
un manantial de veneno? 

Tengo la vida en un tr's 
por mirar á una chiquilla; 
la culpa, una alcantarilla .. 
¡reniego de mi país! 

PLÁCIDO R O J S B DE LABEA. 

1 FlTi 

La prosa vil que mancilla 
euanto lo ideal se propone; 
porque la prosa se impone 
y aquí es una alcantarilla. 

Terrible respiradero 
que está quitando el sentido, 

L o s d e f r a u d a d a r a s t r i u a f * a t e s 

Será inútil, pero estamos obligados á 
denunciar el monumental y escandalo­
sísimo chanchullo que ya está acorda­
do. 

Nuestros lectores saben por las clarí­
simas referencias de nuestra «Batida 
de caciques», que nadie ha osado ni era 
posible desmentir, las pret-msiones de 
los mineros de Cartagena, culpables de 
ocultación ó insolvencia, respecto á ser 
dispensados del pago del tanto por 
oieuto por dividendos y de las multas 
merecidas. 

Todo estaba en regla, denuncia, re­
soluciones del Tribunal, textos preci­
sos de la ley y de los reglamentos, el 
ministra enterado, la opinión á la es-
pectiva y muy prevenida; no habia si­
no pagar, pero... 

Los defraudadores han ofrecido por 
uníf parte el propio influjo y el de los 
eternos Qarcia Alix, Lacierva y Aznar, 
por otra los buenos oficios de alguien 
muy relacionado con el presidente del 
Consejo y por otra, la más decisiva, el 
importante cúmulo de 1.500.000 razo­
nes de á peseta. 

Eso y algo más habrían pagado cum­
pliéndose sobre ellos Ja ley; pero que­
dando obligados á seguir tributando en 
lo sucesivo, mientras que si en vir tud 
de todas esas razones consiguen la de­
claración de Sociedad especial que ellos 
pretenden, ya en adelante podrán re­
partirse enormes dividendos de millo­
nadas anuales sin t r ibutar al Estado, al 
paso que Sociedades faltas de influen­
cias caciquiles y razones de las supradi-
chas, aguantarán todo el peso de la ley: 
esta es la escandalosa combina que á 
estas horas ha triunfado y contra lo 
cual damos la voz de alarma anticipan­
do la protesta: es cosa acordada y re­
suelta. 

Tenemos notieia ó algo más de una 
conversación sobre rsto, habida el sá­
bado 27 en el Ministerio de Hacienda y 
de la cual extractamos estas palabras: 

— ¡Qué quiere usted! será escandalo­
so, inicuo, provocativo, irri tante, una 
monstruosidad; la prensa gritará, los 
contribuyentes pondrán su voz en los 
cielos, pero... 

—Sí, sí, un millón, quinientas ó seis­
cientas mil razones de á peseta, tienen 
una fuerza irresistible en estos tiem­
pos. 

—Cierto, amigo, la tienen; después 

de todo, la monarquía, el ministerio, 
no pueden ahora disgustar á sus próce­
ros y magnates, por dejar á salvo cosas 
tan demodés como el derecho vigente, 
el interés común y otras zarandajas. 

—Terdad, verdad, Nietzche puro... 
Homos cumplido nuestro deber; si la 

iniqui'iad se consuma, nos oirán los sor­
dos, sin respeto á nada ni á nadie, y ve­
remos quien es el guapo que desmien­
te los horrores hasta hoy ocultos que 
vamos á echar á la calle referentes á 
entidades muy conspicuas, aparte lo 
que en el seno de la representación na­
cional puede hacerse.—(De «El Pais»). 

La riña de anoche 
Ayer noche, próximamente á las 

ocho y media ingresó en el hospital 
con una grave herida de arma blanca 
en el epigastro izquierdo, José Roa 
Peñalver, de 19 años de edad. 

Dicha herida le fué causada por un 
sujeto llamado Antonio Qarcia Carava-
va (a) Borlan. 

Las causas que motivaron la agre­
sión, por lo que anoche se decia, fueron 
el oponerse el Borlan á que cierto su­
je to siguiera en relaciones con su hija, 
por lo que anoche lo espeió en la calle 
de las Ericas (barrio de San Antolin) 
para decírselo. 

Estaban hablando hacía algún rato y 
ya comenzaban á incomodarse, cuando 
se les acercó el José Ros para apaci­
guar los ánimos; el Caravaca, al verlo, 
le dijo que se marchara, pues sino ha­
bía de entendérselas con él. Como el 
José Ros no hiciera esta operación tan 
pronto como el Caravaca deseara, éste 
sacando un cuchillo, le infirió la herida 
que padece, dándose inmediatamente á 
la fuga. 

Dos parientes del agresor que desde 
un lugar cercano presenciaron la cues­
tión, han sido detenidos y oonduoidos 
á la corrección. 

UN AHOGADO 
Ayer tarde á las cinco y media pró­

ximamente, pereció ahogado en el rio 
Segura en el sitib conocido por la 
«Vuelta del rio», a la espalda del ven­
torrillo llamado del Chorizo, Juan Bal-
salobre Calderón, de 28 años de edad. 

Según se decia, ayer tarde el Balsa-
lobre, acompañado de varios amigos, 
habia estado de «copeo», tomando más 
de las que buenamente puede resistir 
un hombre. Uno de sus amigos le pre­
guntó si se atrevería á darse un baño, 
á lo que el Balsalobre repuso que lo 
acompañaran y veiian como se ba­
ñaba. 

Cuando llegaron á la «Vuelta del 
rio», el Balsalobre se arrojó al agua 
desde una pequeña altura. 

Viendo sus acompañantes que tarda­
ba en salir á la superficie, sospecharon 
que le habia ocurrido algo, por lo que 
comenzaron á buscarle dentro del rio, 
no pudiendo encontrarle. 

También se dice que el Balsalobre 
no iba beodo, sino que paseando con 
varios amigos por la orilla del rio, le 
dio un accidente, pereciendo ahogado. 

Una falsificación ^^ 
Hoy se ha presentado en el juzgado 

de San Juan, por un estimado amigo 
nuestro y diputado provincia, una de­
nuncia contra D. J . M. C , dependiente 
de un conocido industrial, por haber 
girado contra el aludido amigo nuestro 
una letra importante 2.215 pesetas fal­
sificando la firma puesta en el acepto. 

Nuestro amigo que se encontraba 
ausente de esta localidad, en los baños 
de «La Fuensanta», Lorca, se vio na­
turalmente sorprendido al tener noti­
cia de que la letra había sido protes­
tado. , í 

Sngún nos dicen, además de esta 
hay varias letras falsificadas, con fir­
mas supuestas de conocidas personaK» 
dades de la localidad, todas ellas, gira­
das por el mismo denunciado, repre­
sentando en total una cantidad muy 
respetable. 

Como el hecho está ya, para su de­
puración, en los tribunales de justicia, 
nos abstenemos de hacer comentario 
alguno, pero según parece el asunto ha 
de tener gran resonancia en esta cilj-» 
dad. 


